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En México, durante los siglos XVIII y XIX, el desarrollo de la ingenierı́a tuvo lugar de manera paralela al desarrollo de la fı́sica, y fue hasta
las primeras d́ecadas del siglo XX, cuando un pequeño grupo de ingenieros luchó, durante ḿas de dos d́ecadas, por conseguir un espacio
propio donde la f́ısica pudiera independizarse de la ingenierı́a y del tradicional enfoque pragmático que la hab́ıa caracterizado por ḿas de un
siglo. El esfuerzo de estos ingenieros se vio retribuido en la década de los 30 cuando se creó la primera profesión y el primer instituto de
investigacíon de f́ısica.
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During the XVIII and XIX centuries, the development of the engineering and physics took parallel trajectories in Mexico. However, it was
until the first decades of the XX century when a small group of intellectuals and engineers struggled, for more than two decades, to get a
space where physics could become independent from engineering and the mainstream pragmatic approach that had characterized it for more
than a century. The endeavor of these engineers paid off in the decade of 30’s, when the first profession of physics and the first physics
institute were created.
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1. Introducción

El proceso de institucionalización de la f́ısica en Ḿexico tuvo
lugar en el siglo XVIII y estuvo estrechamente vinculado al
sector ecońomico ḿas importante de la Nueva España: el mi-
nero. Fue en el Colegio de Minerı́a donde se impartieron los
primeros cursos que, de carácter oficial, integraron a la fı́si-
ca moderna como un cuerpo de conocimientos cientı́fico in-
dispensable en el mejoramiento de los sectores productivos.
Una vez que Ḿexico adquirío su independencia, el Colegio
de Mineŕıa amplío sus funciones de acuerdo a los proyec-
tos gubernamentales de modernización. Aśı, para fines del
siglo XIX, el Colegio, transformado en la Escuela Nacional
de Ingenieros, contaba con las profesiones de: ingeniero de
minas y metalurgista, ensayador y apartador de metales, in-
geniero toṕografo e hidŕografo, ingeniero géografo, ingeniero
industrial, ingeniero civil e ingeniero electricista. Los cursos
de f́ısica que se impartieron en la Escuela fueron aumentando
de acuerdo a los avances que experimentaba esta disciplina en
el mundo, especialmente en aspectos utilitarios; por mencio-
nar algunos campos, se enseñaba mećanica, termodińamica,
electricidad, magnetismo ýoptica. La mayor parte de los cur-
sos de f́ısica estaban relacionados con aspectos de moderni-
zacíon del páıs, en materia de alumbrado, transporte, comu-
nicacíon y sector industrial, entre otros.

Para 1910, la fı́sica experimentó una conceptualización
diferente en t́erminos de ciencia b́asica y fuera de cualquier
actividad utilitaria. De acuerdo al proyecto de Justo Sierra, se
impartiŕıan estudios superiores de fı́sica en la Escuela Nacio-
nal de Altos Estudios (ENAE) con el objetivo de formar pro-
fesores en este campo, pero también de promover el desarro-
llo de investigaciones originales alrededor de esta disciplina,

por lo que se esperaba vincular instituciones cientı́ficas mexi-
canas con la Escuela. Desafortunadamente el paı́s entŕo en un
largo periodo de crisis que impidió la consolidacíon del pro-
yecto original. La Sección de Ciencias Exactas, Fı́sicas y Na-
turales, donde se encontraba la fı́sica, fue de las ḿas afectadas
por los problemas económicos, pero sobrevivı́a como cursos
aislados; algunas veces integrado a planes de estudio con ten-
dencia pragḿatica y, otras, solo académica, dependiendo de
la inclinacíon poĺıtico-educativa de las autoridades.

Con la reorganización que sufrío la Universidad en 1934,
la fı́sica tuvo la oportunidad de dar inicio a un proceso
acad́emico e institucional que culminó en la formalizacíon
de sus estudios, la primera profesión de f́ısica. En la re-
cién fundada Facultad de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas se
abrió la Seccíon de Ciencias F́ısicas y Mateḿaticas, la cual se
transforḿo en 1935 en el Departamento de Ciencias Fı́sico-
mateḿaticas. Por otra parte, también en el ãno de 1935, en
la Facultad de Filosofı́a y Letras se supriḿıa la Seccíon de
Ciencias. El Departamento ofrecı́a, entre otros, estudios de
maestŕıa y doctorado en fı́sica, con el firme apoyo de la Es-
cuela Nacional de Ingenieros. Por primera vez, se presentaba
la oportunidad de hacer estudios serios en fı́sica, como una
ciencia b́asica con su metodologı́a propia y ya no necesaria-
mente ligada a su aplicación a la ingenieŕıa.

Este Departamento de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas se
transforḿo al ãno siguiente en la Escuela Nacional de Cien-
cias F́ısicas y Mateḿaticas, la cual, a su vez, se transformó en
1938 en la actual Facultad de Ciencias. Con la creación de es-
ta Facultad y del Instituto de Fı́sica (1938), la f́ısica tuvo la
oportunidad de iniciar una vida académica institucionalizada
donde la investigación en este campo se convirtió en un factor
fundamental.
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2. La minerı́a y la institucionalización de la
fı́sica en México

Desde el plano institucional, la enseñanza de la fı́sica moder-
na tiene sus orı́genes en Ḿexico en 1792, con la fundación
del Real Seminario de Minerı́a, mejor conocido como Cole-
gio de Mineŕıa, aunque es importante mencionar que la fı́sica
moderna no se empezó a ensẽnar en la Nueva España a par-
tir de la creacíon de esta institución. La f́ısica y, en general
la ciencia moderna, tenı́a más de un siglo de cultivarse en
la colonia. Desde el siglo XVII se sentaron las bases para el
fomento de la ciencia moderna, a pesar que su transmisión es-
taba prohibida. Para el siglo XVIII ya se enseñaba la mećani-
ca newtoniana en algunos colegios, especialmente jesuitas, a
través de los cursos de filosofı́a [1].

Antes de la fundación del Colegio de Minerı́a los esfuer-
zos por transmitir la fı́sica moderna habı́an sido de carácter
individual y no institucional, esto es, se promovı́a este campo
por esfuerzos personales de individuos ilustrados, la mayor
parte novohispanos, que veı́an a la ciencia moderna como
la fuente de la verdad absoluta, ya que era un conocimien-
to con validez universal que a través de rigurosos ḿetodos
pod́ıa ser verificado (especialmente el experimental). Otros
la admiraban por su utilidad, por los progresos que empeza-
ban a experimentar algunas naciones, en particular los secto-
res productivos, gracias a sus aplicaciones [2]. En estaúltima
perspectiva tuvo lugar la creación del Colegio de Minerı́a.

El Colegio de Mineŕıa fue el producto de la conjuga-
ción de intereses metropolitanos y personales de novohispa-
nos ilustrados que veı́an a la ciencia moderna como una gran
herramienta, que bien utilizada podı́a conducir al progreso de
cualquier actividad; y la que preocupaba a estos novohispa-
nos era la minera. En estos términos, el mateḿatico Joaqúın
Velázquez de Léon (1732-1786) y Juan Lucas de Lassaga,
como representantes del grupo minero de la Nueva España,
realizaron una serie de propuestas a la metrópoli para mejo-
rar el estado de la minerı́a, entre las cuales se encontraba la
creacíon de un colegio metálico. La respuesta de la metrópoli
fue lenta y la creación del colegio tuvo lugar 18 años despúes
de haberse realizado la petición [3].

El colegio inicío su vida el 1 de enero de 1792, bajo la di-
reccíon del famoso mineralogista español Fausto de Elhuyar
(1755-1833), con el objetivo primordial de “formar técnicos
facultativos de la minerı́a y la metalurgia que promovieran
el perpetuo fomento y la reforma de la industria minera de
la Nueva Espãna” [4]. Las bases cientı́ficas de estos técni-
cos se sustentarı́an en cursos b́asicos de mateḿaticas, f́ısica,
qúımica y mineraloǵıa. De esta manera, la enseñanza de la
fı́sica (y de las deḿas materias) alcanzaba un carácter insti-
tucional, mediante el cual se esperaban alcances que fueran
más alĺa delámbito cultural (que habı́a tenido anteriormente)
y que permitiera impulsar el desarrollo del principal sector
productivo de la Colonia.

El Colegio de Mineŕıa se convirtío en la primera institu-
ción de educación superior de carácter t́ecnico-cient́ıfica to-
talmente alejada de la tradicional educación escoĺastica. Para

los objetivos de este trabajo, conviene mencionar que la tra-
yectoria que tuvo el Colegio a fines del periodo colonial, en
el siglo XIX y parte del siglo XX fue de vital importancia
para el desarrollo de la ciencia en México, por ello se le ha
denominadoLa primera casa de las ciencias en México, por-
que gracias a este establecimiento se hizo posible la creación
de profesiones e instituciones cientı́ficas (la misma carrera de
fı́sica, entre otras) como la Facultad de Ciencias, el Instituto
de F́ısica, el Instituto de Mateḿaticas, el Instituto de Geo-
loǵıa, el Instituto de Geofı́sica y la Facultad de Ingenierı́a,
por mencionar algunas de la UNAM vinculadas con las cien-
cias f́ısicas [5].

3. La fı́sica y la ingenieŕıa en el siglo XIX

Para perjuicio del Colegio de Minerı́a, en las primeras déca-
das del siglo XIX, se empezaron a producir los primeros bro-
tes de violencia que buscaban la independencia de la Nue-
va Espãna de la metŕopoli. En lamentables circunstancias, el
Colegio se enfrentó a una divisíon ideoĺogica, algunos de los
estudiantes se unieron al grupo de los insurgentes, mientras
que otros defendı́an la posicíon tradicional. En este conflic-
to perdieron la vida algunos de los mejores estudiantes del
Colegio [6].

Algunos ãnos despúes del triunfo del movimiento de in-
dependencia, el Colegio de Minerı́a dej́o de depender del gre-
mio de los mineros y se integró al Estado. En esta transición
se convirtío en el Colegio Nacional de Minerı́a y, como tal,
tuvo que atender una serie de demandas de carácter nacional
que favorecío la introduccíon de nuevos cursos y la creación
de un mayor ńumero de especializaciones, además de las re-
lacionadas con la minerı́a.

En los cursos, por ejemplo, aún en 1825 se impartı́an las
materias b́asicas con las que inició el Colegio: mateḿaticas
(aunque ahora divididas en dos cursos), fı́sica, qúımica y mi-
neraloǵıa [7]. Ocho ãnos despúes se agregaron a estos cursos
los de historia natural; geologı́a; cosmografı́a, astronoḿıa y
geodesia; franćes; aleḿan; dibujo y delineación [8]. Para fi-
nes del siglo XIX, los cursos habı́an aumentado considera-
blemente en ńumero y diversidad [9].

El número y la variedad de profesiones también fue en
incremento. En 1792 el Colegio inició con la de Perito Facul-
tativo, durante el conflicto de Independencia se incorporó la
de ensayador y después de esta guerra se agregó la de agri-
mensor [10]. A mediados del siglo XIX se actualizaron las
profesiones que existı́an y se incorporaron otras, ası́ el Cole-
gio contaba con ingeniero de minas, ensayador y apartador,
ingeniero toṕografo o agrimensor, beneficiador e ingeniero
géografo [11]. A finales del siglo se integraron aéstas: inge-
niero industrial, ingeniero civil e ingeniero electricista [12].

Los cursos y las especializaciones no siempre tuvieron
un aumento creciente y continuo durante el siglo XIX, como
podŕıa pensarse de la información dada en los ṕarrafos ante-
riores. La inestabilidad polı́tica del páıs, con guerras internas,
invasiones extranjeras y crisis económicas produjeron que el
Colegio sobreviviera en condiciones precarias obligándolo a
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cerrar sus puertas en varias ocasiones. Las disputas polı́ticas
a nivel nacional generaban diferencias ideológicas al interior
del colegio, con lo cual se tornaba difı́cil su organizacíon in-
terna [13].

En particular, las pugnas polı́ticas entre conservadores y
liberales propiciaron que el colegio se viera atrapado entre
los intereses de cada grupo. Ası́, el partido en el poder im-
pońıa las funciones del colegio y por lo tanto delineaba su
caŕacter institucional. Por ello, el Colegio sufrió varias trans-
formaciones durante el siglo XIX: en 1833, Establecimien-
to de Ciencias F́ısicas y Mateḿaticas; en 1843, Instituto de
Ciencias Naturales; en 1864, Escuela Politécnica; en 1867,
Escuela Especial de Ingenieros; y, finalmente, en 1883, en
Escuela Nacional de Ingenieros [14].

A pesar de los conflictos al interior y al exterior del Co-
legio, éste continúo con su misíon de instruir a los ingenie-
ros con una śolida formacíon cient́ıfica, tanto téorica como
práctica, que les permitiera atender una amplia gama de ne-
cesidades del paı́s. Por ello, y a pesar de las crisis económicas
y poĺıticas, el colegio procuró, en la medida de sus posibili-
dades, actualizar los programas de los cursos de acuerdo a
los avances que tenı́a la ciencia en el mundo, e incorporar
nuevos cursos y profesiones de acuerdo a los proyectos de
modernizacíon del páıs y de las necesidades de determinados
sectores.

La fı́sica, al inicio de las actividades del Colegio de Mi-
neŕıa, formaba parte de las materias básicas que debı́an cursar
los peritos facultativos. Aunque se enseñaba la variedad de te-
mas que conformaban la fı́sica en ese momento, al que se le
daba mayor importancia era a la mecánica, porque a través de
sus principios y leyes era posible entender el funcionamiento
de las ḿaquinas que se utilizaban en la minerı́a y en otros sec-
tores. Con la ayuda de la mecánica tambíen se haćıa posible
el disẽno, la construccíon, la reparacíon y la adaptación de to-
do tipo de ḿaquinas. La mećanica se convirtío en la parte de
la fı́sica ḿas importante del Colegio durante los dos prime-
ros tercios del siglo XIX, al grado que se separó del curso de
fı́sica experimental para formar un curso propio de mecánica,
el cual fue variando su nombre de acuerdo a la actualización
de su programa; ası́ paśo de ser mećanica racional a mecánica
anaĺıtica y aplicada [15]. Fuera del Colegio de Minerı́a, la en-
sẽnanza de la fı́sica que se impartı́a en otras escuelas también
daba prioridad a la enseñanza de la mecánica.

Durante elúltimo tercio del siglo XIX la f́ısica tuvo un
viraje espectacular en el mundo que influyó de manera deci-
siva en Ḿexico. Campos que no habı́an tenido avances impor-
tantes durante el siglo XVIII, experimentaron progresos tras-
cendentales no sólo en el terreno de la formalización téorico-
conceptual-mateḿatica, sino también en el de las aplicacio-
nes, especialmente en el sector industrial.

Casualmente, estos avances de la fı́sica en eĺambito inter-
nacional coincidieron con la entrada de México en un estado
de relativa paz, producto del triunfo definitivo de los liberales
sobre los conservadores, que hizo posible la puesta en mar-
cha de proyectos de modernización en diversos sectores. La
fı́sica, en particular, estuvo vinculada con los proyectos de

modernizacíon del sector educativo, del industrial y de los
servicios ṕublicos.

En lo que se refiere al sector educativo, la fı́sica se en-
sẽnaba como cursos básicos en diversos niveles y escuelas,
como la Escuela Nacional Preparatoria, la Escuela de Agri-
cultura y Veterinaria y la Escuela de Artes y Oficios, por men-
cionar algunas [16]. La Escuela de Ingenieros, que era la es-
cuela que formaba los ingenieros que trabajarı́an en el sector
público e industrial, fue la que introdujo una amplia gama de
cursos de f́ısica, donde estudiaban temas de mecánica, electri-
cidad, magnetismo, termodinámica yóptica, los cuales estu-
vieron asociados a proyectos de modernización en materia de
alumbrado, transporte, comunicación, obras ṕublicas y sector
industrial, entre otros.

No todas las carreras que se ofrecı́an en la Escuela de
Ingenieros a finales del siglo XIX consideraban a los cursos
de f́ısica como obligatorios. A excepción de carreras como
topógrafo e hidŕografo, y ensayador apartador, las restantes
teńıan que aprobar al menos uno (ingeniero de minas y meta-
lurgista, ingeniero industrial, ingeniero civil e ingeniero elec-
tricista) [17]. Esto es, los cursos de fı́sica eran obligatorios
para aquellas profesiones que en su campo laboral se enfren-
taban al manejo de equipo técnico sofisticado y ḿaquinas que
se iban perfeccionando de acuerdo a los avances que iba pre-
sentando la ciencia y la tecnologı́a.

Fue aśı como la ensẽnanza de la fı́sica en el Colegio de
Mineŕıa y en la Escuela de Ingenieros, durante el siglo XIX,
estuvo asociada a proyectos pragmáticos, de caŕacter ingenie-
ril, muchos de ellos vinculados a proyectos de modernización
e industrializacíon del páıs. En otras escuelas, especialmen-
te de nivel medio superior y superior, la fı́sica juǵo un papel
importante en el plano educativo, se enseñaba śolo lo básico
y como una parte de la ciencia que era indispensable en la
formacíon de cualquier profesionista, independientemente si
teńıa alguna utilidad o no.

Una nueva concepción de la f́ısica tuvo lugar a principios
del siglo XX, la idea de contar con una institución, la Escuela
de Altos Estudios, donde se impartieran estudios de diversos
campos del conocimiento en un nivel más elevado que el tra-
dicional. Esta institucíon estaŕıa dedicada a formar profeso-
res, pero también a desarrollar proyectos de investigación. La
fı́sica formaba parte de estos campos y se visualizaba no sólo
a nivel educativo (en términos de docencia), sino también co-
mo un campo b́asico que pod́ıa cultivarse por śı mismo.

Lamentablemente, y por circunstancias que veremos más
adelante, este proyecto no prosperó como se esperaba y, aun-
que sobrevivío en condiciones adversas, sufrió algunas rees-
tructuraciones que fomentaron a las humanidades más que a
la ciencia. En este proceso, mientras algunos campos se for-
malizaban con relativa rapidez, otros apenas subsistı́an. La
fı́sica no fue de las afortunadas, sobrevivió, por ḿas de dos
décadas, como cursos aislados que se impartieron esporádi-
camente y sin metas claras, sólo a veces la de formar profeso-
res y alumnos interesados en el tema. Pero esta supervivencia
que mantuvo durante 24 años culmińo en la idea de crear una
profesíon de f́ısica.
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4. La Escuela Nacional de Altos Estudios y los
estudios de f́ısica

El 7 abril de 1881, Justo Sierra (1848-1912), en su carácter
de diputado al Congreso de la Unión, present́o ante el Con-
greso el proyecto de creación de la Universidad Nacional de
México, como una corporación independiente integrada por
las Escuelas Preparatoria y Secundaria de Mujeres y las Be-
llas Artes, Comercio y Ciencias Polı́ticas, Jurisprudencia, In-
genieros, Medicina y Escuela Normal y de Altos Estudios.
Varias fueron las objeciones que impidieron la aprobación
del proyecto, por lo que su apertura quedó condicionada a
un mejor desarrollo y organización de la educación primaria,
secundaria, profesional y superior [18].

Sierra no ceśo en su lucha por conseguir la apertura de la
Universidad Nacional de Ḿexico. Despúes de casi dos déca-
das de dirigir sus esfuerzos hacia ese fin, el 26 de abril de
1910, como Ministro de Instrucción Ṕublica y Bellas Artes,
present́o la iniciativa de ley ante los congresistas, la cual, fi-
nalmente, fue aprobada el 26 de mayo del mismo año. La
Universidad dependerı́a del Poder Ejecutivo Federal y tendrı́a
por jefe, al mismo Ministro de Instrucción Ṕublica y Bellas
Artes, el gobierno déesta quedarı́a a cargo de un Rector y un
Consejo Universitario [19].

La inauguracíon oficial de la Universidad tendrı́a lugar en
septiembre como parte de los festejos de conmemoración del
centenario de la Independencia de México. El 18 de septiem-
bre se inauguŕo la Escuela Nacional de Altos Estudios (crea-
da por ley el 7 de abril), y cuatro dı́as despúes se fund́o la
Universidad Nacional de Ḿexico (UNM). Estáultima estuvo
conformada por las Escuelas Nacionales Preparatoria, de Ju-
risprudencia, de Medicina, de Ingenieros, de Bellas Artes y
de Altos Estudios [20].

La Escuela Nacional de Altos Estudios (ENAE) quedó or-
ganizada en tres secciones: la de Humanidades que com-
prend́ıa las lenguas clásicas y las lenguas vivas, las literatu-
ras, la filoloǵıa, la pedagoǵıa, la ĺogica, la psicoloǵıa, laética,
la est́etica, la filosof́ıa y la historia de las doctrinas filosófi-
cas. La segunda sección era la de Ciencias Exactas, Fı́sicas y
Naturales que inclúıa las mateḿaticas y las ciencias fı́sicas,
qúımicas y bioĺogicas. La tercera era la de Ciencias Sociales,
Poĺıticas y Juŕıdicas [21].

Los objetivos con los que fue creada la ENAE fueron:

a) “Perfeccionar, especializándolos y subíendolośa un ni-
vel superior, estudios que en grados menos altos se ha-
gan en las Escuelas Nacionales Preparatoria, de Juris-
prudencia, de Medicina, de Ingenieros y de Bellas Ar-
tes,ó que est́en en conexíon con ellos”.

b) “Proporcionaŕa sus alumnos ýa sus profesores los me-
dios de llevar a cabo metódicamente investigaciones
cient́ıficas que sirvan para enriquecer los conocimien-
tos humanos”.

c) “Formar profesores de las escuelas secundarias y pro-
fesionales” [22].

En el proyecto de la UNM se agruparon escuelas que
teńıan una tradicíon que proveńıa del siglo XIX, y desde
el XVIII en el caso de la Escuela de Ingenieros. Laúnica
escuela de recién creacíon era la ENAE, nada ḿas ni nada
menos que eĺultimo peldãno de la educación de la Univer-
sidad (donde se impartirı́an cursos superiores y de posgrado)
y la encargada del fomento de la investigación cient́ıfica, por
ello se planéo vinculada con algunos de los centros de inves-
tigación que veńıan trabajando en Ḿexico desde el siglo XIX.

La fı́sica, se encontraba integrada en la segunda sección
de la ENAE, en la Sección de Ciencias Exactas, Fı́sicas y
Naturales.́Esta era su oportunidad para constituirse como un
campo con vida académica propia, sin necesidad de tener que
contar con un v́ınculo utilitario para su desarrollo. Desafor-
tunadamente el proyecto de Sierra se empezó a desestabilizar
dos meses después, por el inicio de la Revolución Mexicana.
La ENAE era la escuela ḿas vulnerable y, como tal, fue la
más atacada por sus adversarios y la que más reestructuracio-
nes sufrío en las primeras d́ecadas de su vida.

Para tener una idea de las debilidades de la ENAE, el 1
de septiembre de 1910 se le entregó esta escuela a su director,
Porfirio Parra (1854-1912), sin un edificio propio, sin planes
de estudio formalmente estructurados y aprobados (al princi-
pio se ofrecieron cursos aislados) y sin profesores mexicanos
que tuvieran la posibilidad de impartir estudios a niveles su-
periores de los profesionales, por lo que se tenı́a que pensar
en la contratación de profesores extranjeros para impartir las
materias, pero esto resultaba demasiado costoso si se deseaba
hacer para todos los cursos.

De acuerdo al artı́culo 8◦ de la Ley Constitutiva de la
ENAE los profesores serı́an ordinarios, extraordinarios y li-
bres: los ordinarios “los que ocupen los puestos docentes de
planta”; los extraordinarios, los que, “por medio de un con-
trato se encarguen de una o más ensẽnanzas especiales que
entren en el programa general de la Escuela”, y los libres, los
que, “mediante los requisitos que señalen disposiciones espe-
ciales, establezcan en las dependencias de la misma Escuela
una ensẽnanza determinada” [23]. Por los problemas presu-
puestales que sufrió la escuela, con frecuencia los profesores
libres no percib́ıan remuneración.

Los tres primeros profesores contratados fueron extranje-
ros y en calidad de ordinarios: en 1910 la ENAE inició con
una sola ćatedra, la de psicosociologı́a impartida por el Dr.
James Mark Baldwin [24]. Al ãno siguiente se contrató al Dr.
Franz Boraz, de la Universidad de Columbia (Nueva York)
para impartir cursos de antropologı́a, y despúes se integŕo el
Dr. Carlos Reiche, doctor en filosofı́a de la Universidad de
Leipzig, para impartir un curso de botánica. El primer pro-
fesor que se incorporó en calidad de libre fue Antonio Caso,
quien solicit́o impartir un curso de filosofı́a [25].

Aunque la f́ısica no se impartió en un principio, śı era
considerada como un campo importante dentro de la Escuela
de Altos Estudios. El mismo Dr. Reiche, en un informe sobre
el estado de la ENAE enviado a la Secretarı́a de Instruccíon
Pública, haćıa referencia a la necesidad de impartir cursos
especiales de zoologı́a, geograf́ıa, historia, filosof́ıa, f́ısica,
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qúımica, mineraloǵıa y pedagoǵıa entre otros [26]. Parra, por
su parte, promov́ıa conferencias de distintos campos del co-
nocimiento (entre ellos la fı́sica), y tambíen mencionaba la
importancia de que la escuela contara con cursos de alto ni-
vel en mateḿaticas, f́ısica mateḿatica y f́ısica experimental,
entre otras [27].

Por fin, en 1911 se reunió la primera comisíon (nombra-
da por el Consejo Universitario) que definirı́a los cursos que
integraŕıan cada una de las secciones.Ésta estuvo integrada
por Porfirio Parra, Francisco Echegaray y Allén, Fernando
Zárraga, E. Ṕerez y Ńestor Rubio Alpuche. El doctor Pérez
fue el primero en hacer severas crı́ticas a la ENAE. Respecto
al nivel superior se preguntaba, ¿de dónde saldŕıan los sabios
prominentes que impartirı́an las materias?, ¿y los laborato-
rios con equipo especial que superará los de las escuelas an-
teriores? Contratar profesores extranjeros e invertir en equipo
moderno le resultaba demasiado costoso y le parecı́a una in-
versíon mal dirigida cuando el paı́s adolećıa de escuelas de
nivel básico.

Finalmente el Dr. Ṕerez renuncío y el rector nombŕo en su
lugar al director de la Escuela Nacional de Ingenieros, el in-
geniero Luis Salazar. En poco tiempo la Comisión elaboŕo el
plan de estudios de cada sección. En particular, la segunda
seccíon de Ciencias Exactas, Fı́sicas y Naturales estuvo inte-
grada por cursos necesarios de acuerdo al artı́culo 1◦, y por
cursosútiles de acuerdo al artı́culo 2◦, de la siguiente mane-
ra [28]:

CURSOS NECESARIOS

Altas mateḿaticas Qúımica bioĺogica

Mecánica racional Embrioloǵıa general

Astronoḿıa Fisioloǵıa experimental

Mecánica celeste Psicologı́a experimental

Fı́sica mateḿatica Evolucíon de los seres

organizados

Fı́sica experimental Bacteriologı́a

Geoloǵıa Anatoḿıa patoĺogica

Fı́sico-qúımica

Qúımica general

Qúımica orǵanica

CURSOSÚTILES

Termodińamica

Electroloǵıa

Meteoroloǵıa Mexicana

Historia de las Mateḿaticas

Historia de la F́ısica y de la Qúımica

Historia de la Medicina

Este primer intento por dar forma y estructura a la ENAE
fue imposible de poner en práctica debido a la falta de presu-
puesto y al fallecimiento de Parra, acaecido el 5 de julio de
1912. Su lugar fue ocupado por el doctor Alfonso Pruneda,

quien propuso su reestructuración a trav́es del “Proyecto de
Creacíon de la Facultad de Humanidades” [29]. La fı́sica tam-
poco se benefició con este proyecto, pero sı́ las mateḿaticas,
pues promovío la contratacíon de Sotero Prieto (1884-1935)
para el curso de teorı́a de las funciones analı́ticas [30].

Sotero Prieto fue un personaje clave para el desarrollo de
la fı́sica y las mateḿaticas, tanto en la ENAE como en otras
corporaciones cientı́ficas. Fue un individuo de gran talento,
que de manera autodidacta llegó a manejar temas de fı́sica y
mateḿaticas modernas. Su interés por transmitir sus conoci-
mientos lo llev́o no śolo a dar clases en esta escuela, en la de
Ingenieros y en la Escuela Nacional Preparatoria (ENP), sino
que estableció seminarios de discusión –especialmente en la
Sociedad Cientı́fica Antonio Alzate- donde logró transmitir
su estusiasmo e interés por la ciencia a jóvenes, de los cuales,
algunos de ellos terminarı́an realizando estudios de posgrado
en el extranjero en fı́sica y mateḿaticas [31].

En 1913 qued́o Ezequiel A. Ch́avez (1868-1946) como
Director de la ENAE y también trat́o de reorganizar las sec-
ciones. Como decano de la subsección de ciencias fı́sicas se
nombŕo al ingeniero géografo Valent́ın Gama (1868-1942),
quien adeḿas era el profesor del curso teórico experimental
de mećanica yóptica. Respecto a los cursos, habı́a otro cur-
so con el mismo tı́tulo, pero pŕactico, a cargo del ingeniero
géografo Joaqúın Gallo (1882-1965); y dos de electricidad:
el téorico a cargo de Salvador Altamirano y el práctico a car-
go del ingeniero Alfonso Castelló y Sosa [32]. Ninguno de
estos cursos pudo ser impartido por razones diversas, aunque
los nombramientos se mantuvieron hasta 1915 [33].

Con Ch́avez, la ENAE se fue transformando en una Es-
cuela Normal, de tal manera que dos de las subsecciones se
orientaron a formar profesores para las escuelas secundarias,
preparatorias y normales en lasáreas de humanidades y cien-
cias f́ısicas. En este plano, como los profesores no necesita-
ban impartir cursos a un nivel ḿas alto que el profesional,
pod́ıan incorporarse al cuerpo docente aquellos individuos
que estaban estudiando una profesión o que ya se habı́an gra-
duado.

En el caso de los cursos de fı́sica la mayor parte de los
profesores fueron ingenieros egresados de la ENI (algunos ti-
tulados y otros fueron contratados sin tı́tulo). Esta situacíon
era de esperarse, pues la ENI impartı́a un mayor ńumero de
cursos de f́ısica respecto a la ENAE. Lo que resultaba dife-
rente era que los profesores de la ENI se mantenı́an por ãnos
dentro del cuerpo docente, mientras que los de la ENAE cam-
biaban con mucha frecuencia, quizá porque eran cursos libres
y muchas veces sin remuneración.

Debido a esta crı́tica situacíon laboral es coḿun encon-
trar en el archivo de la ENAE nombres de profesores de fı́sica
que śolo aparecieron una vez en las listas del personal docen-
te, como el ingeniero Guillermo B. y Puga [34], Alberto S.
Cárdenas, el ingeniero Salvador Altamirano, el ingeniero Al-
fonso Castelĺo y Sosa, el ingeniero Guillermo Keller, el inge-
niero Alfonso C. Cornejo [35], el ingeniero Juan Mansilla y
Rı́o [36], el ingeniero Carlos Gutiérrez y el ingeniero Emilio
Leonarz entre otros. Keller, por ejemplo, fue profesor de elec-
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tricidad por muchos ãnos en la ENI, mientras que en la ENAE
sólo aparece una vez como catedrático. Muy pocos fueron
consistentes, como Valentı́n Gama y Joaquı́n Gallo (tambíen
profesores de la ENI), al grado que llegaron a ser profesores
de la Facultad de Ciencias, creada años despúes [37].

Como la ENAE no pudo materializar el objetivo de fo-
mentar la investigación cient́ıfica, su subsección de ciencias
fı́sicas se orientó hacia la docencia, especialmente en la for-
macíon de profesores de secundaria, preparatoria y normales.
Y aun en este terreno tuvo lugar un vaivén entre la enseñanza
de la f́ısica para fines utilitarios y la enseñanza de la fı́sica
como un cuerpo de conocimiento básico. Esto dependı́a de la
tendencia polı́tico-educativa que mantenı́an las autoridades
de la Direccíon o bien de la Secretarı́a de Educación Ṕublica.

Un ejemplo de ello tuvo lugar el 23 de enero de 1924,
cuando el Secretario de Educación Ṕublica, Jośe Vasconce-
los (1882-1959), envió al Rector de la Universidad Nacio-
nal, Ezequiel A. Ch́avez, un acuerdo de reorganización de
la Facultad de Altos Estudios. Sobre los cursos de ciencias
afirmó [38]:

“Estabĺezcanse especialidades de ciencias de aplicación formadas por

cursos muy breves y rigurosamente prácticos, teniendo una extensión cuan-

do más de 190 horas que puedan distribuirse en uno o dos años, debiendo

darse por el momento, preferencia a esta clase de estudios sobre aquellos

que sean meramente especulativos (. . . )”

Más áun, de manera general, el Plan de Estudios que en-
vió la Secretarı́a de Educación Ṕublica al rector de la Uni-
versidad perjudicaba las ciencias fı́sicas, pues se eliminaba la
Seccíon de Ciencias Exactas, Fı́sicas y Naturales por otra que
se llamaba Especialidades en Ciencias Aplicadas, la cual es-
taba integradáunicamente por especialidades de ingenierı́a y
medicina [39]. Finalmente Ezequiel A. Chávez restableció la
seccíon al poco tiempo.

Esta dicotoḿıa entre praxis y teorı́a continúo áun en la Fa-
cultad de Filosof́ıa y Letras, pero en menor proporción, pues
el número de los cursos de fı́sica empeźo a decrecer. Final-
mente, como veremos en el siguiente apartado, la Sección de
Ciencias se elimińo de manera definitiva de la Facultad de
Filosof́ıa y Letras. Por otra parte, en la Facultad de Ciencias
Fı́sicas y Mateḿaticas se créo un Departamento de Ciencias
Fı́sicas y Mateḿaticas que ofrećıa estudios de maestrı́a y doc-
torado en f́ısica.

5. La seccíon de ciencias en la Facultad de Fi-
losof́ıa y Letras

La ENAE inició sin planes de estudio concretos, fue en la
marcha que algunos campos se estructuraron poco a poco. La
seccíon de humanidades toḿo la delantera respecto a las dos
restantes, y en pocos años los cursos se integraron en espe-
cialidades. Esto no ocurrió con la f́ısica, la cual se mantuvo
como cursos aislados dentro de la sección de ciencias exac-
tas, f́ısicas y naturales (después transformada en sección de
ciencias), y como tal, la sección se mantuvo en la Facultad
de Filosof́ıa y Letras cuando se extinguió la ENAE, pero los

cursos de f́ısica empezaron a disminuir tanto en los planes de
estudio como en la práctica.

El 23 de septiembre de 1924, el presidente Alvaro
Obreǵon emitío un decreto por el cual se transformó la ENAE
y en su lugar se instituyeron la Facultad de Filosofı́a y Letras,
la Facultad de Graduados y la Escuela Normal Superior. En el
documento enviado por el Secretario de Estado y del Despa-
cho de Gobernación, al Secretario de Estado y del Despacho
de Educacíon Ṕublica, se dice [40]:

“CONSIDERANDO. Que a su vez a la Escuela Nacional de Altos Es-

tudios, debe también cambíarsele la denominación, porque el nombre que

ahora tiene no esta de acuerdo con la situación que guarda, ya que en esta

Escuela se estudian materias que en ninguna otra se cursan, por lo que resul-

ta que el nombre de Altos Estudios se funda en supuesto falso por no existir

estudios previos que motiven racionalmente aquella denominación. Por esta

circunstancia y también para evitar que el nombre de Altos Estudios sugiera

ideas de suficiencia cientı́fica, t́ecnica o filośofica, conviene que con dicha

Escuela se forme la Facultad de Graduados y Escuela Normal Superior, en

las que se harán y se formaŕan los Profesores de las Escuelas Secundarias,

Preparatorias y Normales, y además, la Facultad de Filosofı́a y Letras”.

En opiníon de Gonźalez, la creacíon de la FFyL implica-
ba concebir en unidad las disciplinas humanı́sticas como un
campo de estudios con vida propia, con la idea de concentrar
y unificar los estudios humanı́sticos, anticipando la necesidad
de separarlos de otros campos y de otros objetivos y niveles
de ensẽnanza. Se consideraron comoáreas principales las que
se veńıan desarrollando en la ENAE, como la historia, la filo-
sof́ıa, la psicoloǵıa, las “ciencias de la educación” y las letras
clásicas, modernas e hispánicas, entre otras [41]. Las cien-
cias f́ısicas ya no eran primordiales, como en un principio lo
fueron.

En 1926 se instituýo un nuevo ordenamiento académi-
co en el que la Facultad, ya legitimada gubernamentalmen-
te, quedaba constituida por las secciones tanto de filosofı́a y
ciencias, como de letras e historia, para otorgar en estas dis-
ciplinas el grado de maestro y doctor. Aunque la sección de
ciencias áun permanećıa y ofrećıa cursos, en lo que a fı́sica se
refeŕıa, no se impartío ninguno de acuerdo al reporte que se
emitió en junio de 1926 de profesores y alumnos inscritos a la
Facultad. En cambio los cursos de geografı́a y meteoroloǵıa
empezaban a aumentar [42].

En el plan de estudios de 1927, no obstante que la Facul-
tad de Filosof́ıa y Letras estaba integrada por tres secciones
(Filosof́ıa, Ciencias, e Historia y Letras) y una de ellas era
la de Ciencias,́esta era una sección que empezaba a mos-
trar más diferencias que compatibilidades con la Facultad; lo
podemos ver desde el nombre de la Facultad cuya tendencia
hacia las humanidades era evidente. En dicho plan se hacı́a
referencia a los grados deagregado, maestroy doctor. La
seccíon de ciencias tenı́a dos divisiones, la deciencias ma-
teḿaticas y f́ısicas, y la deciencias bioĺogicas. En cada una
de éstas se mencionaban los requisitos para obtener los gra-
dos de agregado, maestro y doctor [43].

Para obtener el grado de Agregado de Ciencias Matemáti-
cas y F́ısicas era necesario ser bachiller o haber concluido los
estudios de maestro en las escuelas normales, haber cursa-
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do cuatro cursos de matemáticas, o bien de mecánica, astro-
noḿıa, f́ısica o qúımica; otros cursos mucho más espećıficos
y relacionados con la ciencia de especialidad; otros más sobre
la historia de las ciencias matemáticas y f́ısicas, la epistemo-
loǵıa y lógica y espãnol. Asimismo deb́ıan presentar trabajos
de laboratorio, cierto ńumero de problemas resueltos, etcéte-
ra [43].

Para obtener el grado de Maestro se requerı́a haber con-
cluido los estudios de agregado, aprobar cuatro materias más
(que no se especificaban) y sustentar una tesis mediante la
cual se reportara una investigación original. Para obtener el
grado de Doctor se les pedı́a el grado de Maestro, aprobar
tres cursos ḿas, hablar una “lengua viva” y sustentar una te-
sis de investigación [43]. El plan de estudios era muy general
e impreciso, pues no daba una lista de materias o de cursos
de especialización para ninguno de los grados.

Al año siguiente, en el plan de estudios se mantuvieron
los mismos grados, el término “agregado” fue reemplazado
por el de “licenciado” y, en general, los planes de estudios
eran similares al del año anterior [44]. Es conveniente men-
cionar que en el archivo de la ENAE no se han encontrado
documentos que hagan referencia a cursos de fı́sica imparti-
dos durante estos años, es ḿas, de 1923 hasta 1932 (año que
se ofrecío un curso de fı́sica téorica) no se han encontrado
reportes de cursos de fı́sica programados o impartidos.

Como vemos, las ciencias fı́sicas y mateḿaticas estaban
consideradas en el Plan de Estudios General de la Facultad
de Filosof́ıa y Letras, pero en la práctica teńıan poca presen-
cia, de hecho, los primeros estudiantes que se graduaron de la
Seccíon de Ciencias, con grados de maestro y doctor, fueron
los biólogos [45].

Para tener una idea del precario estado que vivı́a la f́ısica
en la seccíon de ciencias, basta con observar a sus miem-
bros, que eran Sotero Prieto, Jorge Quijano y Alfonso Nápo-
les Ǵandara (1897-1997), todos ellos maestros de cursos de
mateḿaticas. Gracias a estos profesores de matemáticas, la
fı́sica áun lograba subsistir. Ńapoles Ǵandara, por ejemplo,
fue encargado de elaborar un plan de estudios de matemáti-
cas y f́ısica. Cabe mencionar que Nápoles Ǵandara, en 1932,
regreśo de E.U. despúes de haber recibido la beca Guggen-
heim para realizar estudios de posgrado en matemáticas [46].

En 1932 se impartieron varios cursos de la Sección de
Ciencias, entre los cuales se encontraba uno de fı́sica téori-
ca, impartido por el ingeniero Alfredo Baños Jr (1905-1994),
quien hab́ıa estudiado ingenierı́a en el Johns Hopkins Uni-
versity, Baltimore [47]. Bãnos colaboŕo no śolo como cate-
drático de la Sección de Ciencias de la Facultad de Filosofı́a
y Letras, sino también en la creación del primer Instituto de
Fı́sica, del cual fue su primer director (en 1938), inmediata-
mente despúes de haber terminado sus estudios de doctora-
do en el MIT bajo la dirección de Manuel Sandoval Vallar-
ta (1899-1977).

Al año siguiente, la f́ısica se benefició de la reestructura-
ción de la Universidad, que hiciera el rector Manuel Gómez
Morı́n (1897-1972), pues se establecieron Jefaturas de Gru-
po, en ciencias exactas fueron nombrados Sotero Prieto, Ba-

siliso Romo (1872-1942) y Manuel Sandoval Vallarta [48].
Ricardo Monges Ĺopez (1886-1983) se integró en 1934 pa-
ra la de Ingenierı́a. Gómez Moŕın rechazaba los planes de
estudios ŕıgidos y prefeŕıa el sistema de materias centrales,
aśı selecciońo a destacados universitarios cuya tarea era or-
ganizar la vida acad́emica en funcíon de grupos de profesores
e investigadores que por cada especialidad orientara tanto la
ensẽnanza como la investigación en la Universidad [49].

Monges Ĺopez [50], quien hab́ıa cursado f́ısica téorica en
Alemania, comenźo a realizar gestiones para modernizar la
ensẽnanza de las ciencias y la investigación de la f́ısica en la
Universidad. Lleǵo a convertirse en lı́der del desarrollo de la
ciencia en Ḿexico, pues, adeḿas de crear varias profesiones
cient́ıficas (la f́ısica entre otras), creó varios institutos de in-
vestigacíon de ciencias exactas (como el Instituto de Fı́sica y
el de Geof́ısica).

El año de 1933, sin duda, fue crucial y favorable para el
desarrollo de la fı́sica en Ḿexico, pues fue el ãno en el que los
ingenieros Ricardo Monges López, Agust́ın Araǵon Leyva y
Pedro Zuloaga publicaron en el periódico elNacionaluna se-
rie de notas donde se hacı́aénfasis en la importancia de contar
con profesiones y centros de investigación cient́ıfica para el
progreso del páıs [51]. Al parecer, estas notas periodı́sticas
influyeron en las autoridades universitarias, en particular en
el Rector Manuel Ǵomez Moŕın, quien pidío a Monges Ĺopez
se encargara de reorganizar los estudios cientı́ficos y t́ecnicos
dentro de la Universidad [52].

6. De la f́ısica de caŕacter ingenieŕıl a la crea-
ción de una carrera de f́ısica

En noviembre de 1934 fue designado rector el prestigiado
médico Fernando Ocaranza (1876-1965). Durante su recto-
rado la Universidad sufrió una profunda transformación en la
que se reorganizaron los estudios de la siguiente manera [53]:

a) La Escuela Nacional Preparatoria.

b) La Facultad de Filosofı́a y Bellas Artes, que contenı́a
las Escuelas de Filosofı́a y Letras, de Arquitectura, de
Artes Pĺasticas y la Superior de Ḿusica.

c) La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, dentro de
la cual se encontraban las escuelas de Derecho, de Eco-
noḿıa y la de Comercio y Administración.

d) La Facultad de Ciencias Ḿedicas y Bioĺogicas, que
comprend́ıa las escuelas de Medicina (con dos seccio-
nes: la de Medicina y la de Enfermerı́a y Obstetricia),
la de Odontoloǵıa, la de Medicina Veterinaria y el De-
partamento de Ciencias Biológicas.

e) La Facultad de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas, que
abarcaba las Escuelas de Ingenieros y de Ciencias
Qúımicas, aśı como el Departamento de Ciencias Fı́si-
cas y Mateḿaticas.
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Finalmente, el 1 de marzo de 1935 se suprimió la Sec-
ción de Ciencias en la Facultad de Filosofı́a y Letras y con
ello desaparecieron los grados de maestrı́a y doctorado en
ciencias mateḿaticas y f́ısicas que se venı́an ofreciendo desde
1926 [54]. Por otro lado, el 21 de enero de 1935, el Consejo
Universitario aprob́o la estructura general de la Universidad.
En la Facultad de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas se créo el
Departamento de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas [55]. Con
este cambio, la trayectoria de la fı́sica tomaŕıa un giro dife-
rente, pues tenı́a el apoyo directo de la Escuela Nacional de
Ingenieros.

En el Departamento de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas se
continuaron impartiendo cursos para profesores de matemáti-
cas, f́ısica o qúımica para escuelas preparatorias, secundarias
y normales; estos estudios, unidos a otros que se llevaban a
cabo en la Facultad de Filosofı́a y Bellas Artes, conducı́an
al grado de maestro en ciencias de la Educación. Tambíen
exist́ıa la posibilidad de obtener los grados de maestro y doc-
tor en ciencias fı́sicas y mateḿaticas [51].

El Director de la Facultad de Ciencias Fı́sicas y Ma-
temáticas era el ingeniero civil Ignacio Avilez [56], quien
tambíen funǵıa como Director de la Escuela Nacional de In-
genieros y como Jefe del Departamento de Ciencias Fı́sicas
y Mateḿaticas. El ingeniero Avilez tenı́a experiencia como
profesor de dińamica y mećanica aplicada a las ḿaquinas en
la ENI [57]. La Facultad teńıa una Academia General y, cada
entidad integrante de esta Facultad, tenı́a su Academia parti-
cular (ambas Academias, integradas por profesores y alum-
nos). El Decano y los académicos de la Academia General
representaban a la Facultad en el Consejo Universitario.

La Academia del Departamento de Ciencias Fı́sicas y
Mateḿaticas qued́o integrada, en su mayorı́a, por los profeso-
res que pertenecieron a la Sección de Ciencias de la Facultad
de Filosof́ıa y Letras, como el ingeniero Basiliso Romo, el in-
geniero Jorge Quijano, el ingeniero Alfonso Nápoles Ǵanda-
ra y el ingeniero Alfredo Bãnos. Elúnico miembro nuevo era
el ingeniero Carlos Graef (1911-1988) [58]. Quijano y Baños
tambíen formaban parte de las academias de la ENI, y Nápo-
les y Quijano de la Academia General. Conviene mencionar
que en el programa, Graef aparece en el rubro de profesores,
pero en su currı́culum y en uno de sus artı́culos se considera
alumno desde 1934 [59].

Por primera vez, Ḿexico teńıa una institucíon de edu-
cacíon superior que contaba con planes de estudios ade-
cuadamente estructurados para realizar estudios en fı́sica y
mateḿaticas. Los estudiantes inscritos en este departamento
pod́ıan obtener los grados de maestro y doctor en ciencias
(fı́sica, mateḿaticas o qúımica), o bien, realizar estudios para
profesores de escuelas preparatorias, o profesores de escuelas
secundarias y normales [51].

Poco tiempo después fue nombrado Jefe del Departamen-
to de Ciencias F́ısicas y Mateḿaticas, el ingeniero Ricardo
Monges Ĺopez.Él mismo promovío la creacíon de una Es-
cuela de Ciencias Fı́sicas y Mateḿaticas (ENCFM). Su pro-
puesta fue aprobada el 1 de marzo de 1936 y Monges López
qued́o como su primer director. En marzo de ese año, Monges

publicó los planes de estudios para las carreras de matemáti-
co, f́ısico, géologo, profesor de mateḿaticas en escuelas se-
cundarias y normales, profesor de fı́sica en escuelas secunda-
rias y normales, y profesor de quı́mica en escuelas secunda-
rias y normales [60]. En fı́sica ya hab́ıa estudiantes inscritos
en la ENCFM, como Fernando Alba Andrade, por mencionar
un ejemplo [61].

La ENCFM fue instalada en el Palacio de Minerı́a de la
ENI. Como Monges requerı́a de doctores para poner en mar-
cha sus proyectos, el 14 de enero de 1937 solicitó al Conse-
jo Universitario que se les otorgara los grados de maestro y
doctor en ciencias matemáticas a los profesores Jorge Quija-
no Lozada y Ńapoles Ǵandara, respectivamente, petición que
fue aceptada [62].

Desde la dirección de la ENCFM, Monges Ĺopez em-
peźo a gestionar la transformación de esta Institución en una
Facultad de Ciencias. En 1938 presentó el proyecto para es-
tructurar la Facultad de Ciencias. El 19 de diciembre de 1938
el Consejo Universitario aprobó el Nuevo Estatuto Univer-
sitario y créo la Facultad de Ciencias, misma que inició sus
labores el 2 de enero de 1939 bajo la dirección del ingeniero
Ricardo Monges Ĺopez. Las clases comenzaron el 1o de mar-
zo de 1939 con los Departamentos de Matemáticas, F́ısica,
Qúımica, Bioloǵıa, Geograf́ıa, Geoloǵıa y Astronoḿıa. Cada
uno de los Departamentos contaba con grados de maestro en
ciencias y doctor en ciencias, e incluı́a profesor de mateḿati-
cas y geografı́a [63].

La recíen creada Facultad de Ciencias, al igual que la
ENCFM, no contaba, en ese momento, con un edificio pro-
pio, raźon por la cual, sus diferentes departamentos tuvieron
que distribuirse en diversas instituciones de la misma Univer-
sidad. En particular el Departamento de Fı́sica se qued́o en el
Palacio de Mineŕıa. La carrera de fı́sica se hab́ıa consolidado
en la Facultad de Ciencias.

Los objetivos de dicha Facultad plasmaban el futuro de la
fı́sica en t́erminos de una profesión dedicada al estudio pro-
pio de este campo, en los siguientes términos:

a) La preparacíon de los investigadores cientı́ficos.

b) La preparacíon de los profesores universitarios.

c) La difusión de la alta cultura.

d) La coordinacíon de la investigación llevada a cabo por
los institutos de investigación cient́ıfica.

La Facultad de Ciencias y los primeros institutos de in-
vestigacíon (correspondientes a cada departamento) se pla-
nearon para que mantuvieran una colaboración estrecha, de
tal manera que los investigadores de los institutos fueran tam-
bién profesores de la Facultad. Ası́, los institutos podŕıan ir
incorporando los egresados de la Facultad, con lo cual con-
taŕıan con un lugar propio para realizar las investigaciones
cient́ıficas de su inteŕes. La meta se habı́a alcanzado y la fı́si-
ca tendŕıa la oportunidad de desarrollarse como ciencia bási-
ca en nuestro paı́s.
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Siglas de fuentes primarias

AGN Archivo General de la Nación

CESU, ENI Archivo del Centro de Estudios Sobre la

Universidad de la UNAM, Fondo Escuela

Nacional de Ingenieros

CESU, ENAE CESU, Fondo Escuela Nacional de

Altos Estudios

CESU, AHCU CESU, Fondo Archivo Histórico del

Consejo Universitario

CESU, AG CESU, Fondo Archivo General.
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e hidŕografo el 22 de junio de 1891. RevistaIngenieŕıa (No.
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